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Año nuevo 
«Año nuevo, vida nueva » dice 

el adagio caBtellaiio y nosolros 
CBstellaiiatíieiito vamos a exponer 
niiesti'u nii^iión. 

Al decji' «Vida nueva» cuando 
se trata do parsonas que tienen 
Ift satinfaccióii do haber cumplido 
ooino buenoa y Iranqyjla su con-
oioncia, i)arece a primera vislti, 
quo se arre¡)ienteii do su actuación 
y quieren modilicaida; pero con­
siderando que los buenos deben 
aspirar a la perfección a>in cuan­
do en este «Valle de lágiiinas» 
HÍernj)re lian de haber defectos, no 
por twto liemos de dejar nuestra 
Saludable reforma o mejora de 
Vida, en el pozo sin fondo del de-
Seo. 

La prensa católica de Cartage-
•ia ha entrado en un en'odo de 
resurgimiento. Ya no es lo que 
Hace diez, quince o más años. Los 
católicos, los verdaderos católi­
cos, se han dado cuenta de la im­
portancia del periódico que de­
fiende a Cristo, a su iglesia, la 
'W^l idad , y las buenas costmn-
^ ' 1 t y ^ aprestan con su dinero, 
con BU influencia, con su propa­
ganda, y en ün, con su apoyo de-
ci»lido, a laborar por la bu«na 
Causa, que es la de ellos iniamcs. 

Por eso nos íolicitamos y feli­
citamos así mismo a la demás 
P.fe^isa católica de nuestra católi-
Qa «iudad y a los buenos católi­
cos que cooperan a su desarrollo. 

Y a pesar de tener qu« reducir 
<?1 tamaño de este modesto cuan­
ta áecidldo periódico, que quiere, 
*]Ue reclama el puesto de honor, es 
^ir, el de avanzado,-el de más 
Peligro en el grupo católico lo-
*̂ »̂ pues la carestía del i>apel a 
* fez que nuestro deseo de in-

*«í«ificar la propaganda a ello 
°H^^r creemos y este es nuestro 
P^O^sito pofíer llegar a todas 
P*.**^, aumentando las tiradas y 
"*^indo«08 leer por muchos, 
*"W|iie dÍHiniutiído él texto. 

®í» ABCO «e repar te f»ratuíta-
metí^ po^. talleres, fábricas, esta-. 
blec»»j,íeii[o<i ote. y stt pro|>agan-
^* **** ha ¡n'oporcionado, ¡luran-
te lo^ítUog pasados, ñinclitis' Éa-
ti8íaooi(,„0g. Podemos, en verdad 
decir (j„,j nuestro trabajo y el di­

nero lifi algunos! bionhociiDros, 
que a Hu vida Cüntiiliuyeii no se 
ha ])erdido, antes bioii optamos 
muy saLisíochos. 

Dios quiera que en oí prowenlo 
aüo nuovoíi favorecedores vengan 
con sus (lonalivos a aumentar su 
acción, su i)ii)])!igan(ia. 

Contra Grecia 
La ])roiisa aliada ó aüiidóñia, 

es terrible; lacom|)asión para ella, 
es cosa desconocida como no sea 
para declamar los males de Bélgi­
ca. Los geririanóíilos han sido más 
humanos pues que han compade-
ci lo á Bélgica, (¡argandu las res-
ponsabilidailes do lo que la sucoile 
sobre unos gobernantes torpes 
que mezclándose en inti igas di-
])lomáticas contra Alemania com­
prometieron la prosperidad de su 
])rtís. Yo misHío lie lamentado en 

, varios artículos la desgracia de 
Bélgica, y nadie entre los g<jrma-
nófilos españoles se han atrevido 
a decir que Alemania debió ser 
más rigurosa con Bélgica. ' 

Los aliudóElos, sí pidotí más ri­
gor contra Q-recia. Bu el día, so­
bre los asuntos que se relacionan 
con la guerra, hay planteadas dos 
campañas por los aliadóñlos: Uua, 
la de recriminar las deportaciones 
belgas; otra Ja de aplaudir las 
opresiones d» Grecia. 

Es tremenda incongruencia, 
pero es un hecho; los mismos que 
recriminan a Aleniania su |M-ooe-
der contra Bélgica i>or conside* 
tarle injuato, exaorable y opuesto 
a los pi'inoipios del derecho inter­
nacional y de gentes, recriminan­
do a los Estados de la d¿cu]>le 
porque no extreman sns rigores 
contra Grecia. 

toemos 641 un periddioo áe 
gran circulación: 

Dioen 0fioia}men(« que el B a y 
Constantino ha oemenzado a cum­
plir el ul t imátum del Cuádrn^tto 
Acuewlo. Pei-o or^dmos que éste 
procede en Grecia con una debili­
dad lamentable." 

- •«'•É^wdiados han pedido á Gre­
cia que les entreguen su escuadra 
y Grecia la entreg(^¡ Ijajj pedido 
caíiones ,y cañones Ji» ©nír^^do 
Grecia; han exigido que salgan 
de su territorio los rej)ieseutante« 

do lotj lnii)fiiios centrales y lian 
saliilo; iíaii ]n-tiido que el ejéi'ciío 
soa trasladado á ulro punto don­
de no jiuedas estorbarles y lia co­
menzado á trasladarse; tienen un 
ejórciLü «n Salónica y ocupadas 
una jiorción de islas, sin que ol 
ejéicito griego haya hecho uaila 
contra ellos y no obstante ios 
aliadóliios espafiolos más papistas 
que el Papa dicen que ol üuá-
druj)le Acuerdo (la lijntGute) jjro-
cede en Grecia con una debilidad 
laiiiouLablü. 

¿Que pedirían, entouces si Gre­
cia como Bélgica iiubiera acudi­
do a las armas para impedir la 
entrada del Cuádruple acuerdo 
en BU ten itoriü? 

Alemania por la fuerza atrave­
só el pais belga y le sojuzgó para 
que no pudiera herirlo por la 
espalda porque Bélgica estaba 
comprometida a ello con sus ene­
migos; ei Cuádruple Acuerdo 
trata de atravesar el territorio 
griego sin que éstos íes opongan 
resistencia; al contrario ceden á 
cuantas exigencias tiene el Cuá­
druple Acuetd^, y, no obstante 
Ak»maaia es tachada de criminal 
porque usó medidas de rigor 
donde fué reQibida cuu luuíLiii-
dad, y el Cuádruple AbiMtrdo «s 
calificado de excesivamente vené-
bolo pprque no extrema los ri-
gureü de su acción donde fué re­
cibido «iu hostilidad y don tt>l6-
raucia Ipuede darse mayor^ M M * 
t i 'sr iei^d vy ouutmdioción mi el 
0ri ter i |? 

Auufsuponiendo ser cierto que 
el rey ponstautiuo de Grecia está 
de acuerdo-con los Impelios cen­
trales, |odo lo más que de ésto 
puede Reducirse es que el j}ftpo 4? , 
Grecia|es exactaliM¿i» j g u d l «th-
de Bél | io*, y la ^Míerencié está 
iim<»n|ente*1»B"^-'pITO^rSí ffS" 
,oiM> y ^tro bando beligerante, re-
8ul tan |o siemp^ré-^^e é l ü e A^,-< 
nJania |̂ $ r^90jl)l8,,riné8 galla|fidi>:, 
y más leal pdr'que álfbntó la llfi^* • 
tílicladfdel ejército belffajejaudo 
a este | k t B 4 | ^ | ^ ^ Í ^ 9 a ^ 
y a r ^ n I act i tud por Jas armas, 
pl«^te|D4íí1é^^áyiill»%á'ieéMaiiitiÓ!» 

, y , y w 4 > 6" d e ^ c h u r a al choque 
;^n eÚ e^>^^*pfi^^^^^eD^i^o'' 
sabeif ^ e atacarla, y en cambie 
los aliimoB pretenden con artería, 

con engaños, (;on soíisnuis y argu­
cias desarmar a los griegos pa-ra 
aj)abnlhu los sin riesgo alguno. 

Es decir lo que Alemania hizo 
contra Í3élgioM fué una acometi­
da di) frente; lo qne los aliados 
intentan en Gi-ecia es un timo; 
el timo do los armamentos. 

TiBCL. 

Los tres tiempos 
«¡Ouán rápido jjasas, Hombre 

(Dijo al Presento el Futuro.) 
— «¡A.y! (responde) ¡apenas, duro 
Mientras se dice mi nombre!»—^ 
^—«¡Hijo, Nieto, no os asombre! 
(Rejdica en ésto el Pasado) 
Que si Yo soy bien llorado. 
El Fu tu ro es ))reveni;lo 
Y el Presente aprovechado. 
Ningún tiempo se ha perdido.» 
Del Pasado ten gran duelo; 
Del Presente te aprovecha, 
Teme al futuro, y es hecha 
Tu jornada para oí Cielo, 

("Fábulas Ascéticas) 

I Antiguamente! 
- iAntiguamenteí 

En una audiencia concebida, 
por 8. S. Fio. X a un jpi^rio^ista 
católico, caapái^do^ei el PonUiloe 
de U obligación que sobre lot 
eatélioe» pww en los lienpoa ])re-
sentes de proteger a la pieteínM ne­
tamente católica y ponderando 
las venttgasjr necesidad urgente, 
en la época qne>oorretnos, de est» 
inalitnoión, de 1« que hitso H mis 
brillante apoiibgía, pronunció, ea-
lj:ft.0ka]8»,li«jíi?u>ente8 meraoim-
Ihies |||i«|;»-a«.4||A. (|lb«|9Mn teuer 
e o n ^ a i e n M ü t e A la vtat* iodí<Nr 

^qeupitf de día eug»to rfedn* j i m 

cbra nuwa y mu attíi^uamn 

,al\ér^ii4m^tíKH tawéela prénta. 8e aktmk: 
«/antigua mmUf /anfî jrtui«iJ9^«(^; ̂  


